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•5» id.—JBxímil-Cartáiena*—Un mes, 2 pesvMas; trf s mese». O «1.- Prorto#iM> ire» mesei, • 
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LAS SUSCMICIONES Y AÑÚNCÍOS SE REClBEHEI^fíL JjSlYAHBNTM EN LA MEDACCIOH Y ADMimSTRACIÓN, UEDIEWISJ. 

El pago aera sieini»r« adplaatadu y en iiietnlico ó lelraa de fácil cobro.—Ctrresponsalw •" ^«r* 
I, \ , toreite. rae Ciumaiiia, 6. Mr. j . Jones Faubourg Monlrtlarlr*. iíi,tiin Lottdi-»g,Tl4«t S îai, 
Mr. C. 166.—A.linirJstr'idor, UJÍmiiio GajRTido iáp«* ' 

M i é r c o l e s 11 S e p t i e m b r e de 1889 

ANTE LA TORRE ElFf EL 
Siilve, eshello y i».<giií(ii:o coloso, 
De la rpoiici'iiii iiidiistriii tiijo qnei i<lo; 
Férreo brazo á l;is nubes exlendido 
Por esle sislo que será fiímoso! 
Siuleiis del Irabajo victorioso. 
Yo, humilde obrero, aiile lus pies rendido. 
Saludo iil genio en lí, que h:i concebido 
De lu fábrica inmensa el liecho herinosol 
En honor á tu allivii prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grandeel-es, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para rematé 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiífel del Chocolate. 

A los consumidores que presenten ti día 
1,** de Agosto 1500 cubiertas de p iqneles de 
chocolate de Ei Barco se les rê jalará un palco 
para la? corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello.de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
El del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena, 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul­
c e B'deza.—(Véase anuncia 4.* plana.) 
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NO MAS CALENTURA S 
J^ aiutbwfán: las calentwrai^ tv,ffmas y 

íkáríanat per rebeldes quk «cau, (ornando 
tas pildora» autifebrifugas preparados vor 
h. Fertniu Martin y Gil, Fafínac^Uco de 
Cáctns. . _ _ _ ^ _ _ _ _ 

Ks U|ip grande la eficacia de lueslrai pildo-
r&i'antnieuHrilgüS p.-na estas enfermedixies, 

2ue 10 solo hacen al «ntermo desterrar IÜS 
atentaras desde el momento en qnc las 

•iflpíexa'& usar «siempre que sea en la torma 
4|oe determina el prospecto que cada v»'y.\ 
ikiKi ckuBtro« siuó que hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme­
diata, la adquisición de las fuerzas que no 
iúiJÁî ^ perdidas también, por causa de la 
ertfál'ndédad, sucediendo lodo ello de una 
manera tan rápida en la economía que per-' 
milen que el paciente continúe consagrado á 
sus ocupaciones constantes, sean ¡as que 
Tueren, sin dejarlas un solo dia: Tal es la 
aaluraieza de nuestras pildoras antifebrifugas. 

í í ^ o de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. d« la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
doB l i l is Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
f U> y Sres. Qeriues lieriuanos; Carmen 12 y 

,í|fyor 14, Cartagena. . 

La clrcunslancia de haber llegado á 
nCieslro conocimiento la litste nueva del 
faiíecimietilo de tan distinguido cartage 
bero,cuátido esliba compuesto el núipeio 
de ayer, nos obligó á dedicar á su memo­
ria ^ ) o brevas frases, las que hoy amplia­
mos, pam cumplir el l^onroso deber de 

, COpsagrttr un recuerdo al que por (anlos 
,^iicegi9S,lite digno de la estimación ge-

. ^ $ f i » y « i l « r pfirleoeíiid desde su ju­
ventud i aquella raza de progresiMas^ que 

<̂KMiafi .eein<i «uattdadest distístiváa ia 
honradez y T r í^nnlieaeaeia, preadas va* 
#«!«« que & inada pf^miwf'tíai ccfk el 
Héti^ lAü v e o t d ^ * W éff po¿o üládo^: 
por la generalidad de los |ralflicbs> (jjiiéílíbyi 
es Ikilo lachar & los antiguos secuaces del 

progreso, de tontos y bonachones; jial con­
cepto merece á mucho» lo que es muy dig­
no dü alubuni^a y respeto! 

A cofisecuciicia de lus sucesos del año 
1844, el Sr. Verger que tomaba una parte 
activa en la política de aquel tiempo, se 
vio obligado á emigrar áj'Dap'úa, Üonde 
con otros compañeros de iufoitunio sufrió 
algunas penalidades, sin haber ititenludo 
á su regreso hacer valer en provecho pro­
pio, lo que él consideraba como un natural 
accidente de la vida del hombre político, 
consagrado á procurar el bien de su patria, 
resultando de tan desinteresado modo de 
pensar, que al par que se dedicó al ejerci­
cio de la honrosa profesión del comercio, 
con proverbial escrupulosidad, desempeñó 
multitud de cargos públicos llevando su 
actividad y celo á todos los centros en que 
se procuraba por el engrandecimiento de 
Cartagena. 

En diferentes épocas formó parle de' 
Ayuntamiento; fue vocal d<ii extinguido Trí • 
bunal de Comercio y de lodas las asocia­
ciones creadas para el fomento del co. 
mercio y la bar>ca, perteneciendo también 
á la Junta formada en esta ciudad, para 
conseguir la construcción del ferrocarril 
de Albacete á Cartagena. Por sus achaques 
dejó de ser Hermano de la Junta de nuestro 
Hospital de Caridad. 

Entre los indudables servicios que el di 
íunto Sr. Verger prestó á la pobi icióu, no 
dejarepios de ineucit^iiitr el sigmiente de 
positiva trascendencia y utilidad 

Por rausa de las tristes vicisiludus por 
que pasó Cartageua i principios del siglo 
aclu;(l, la Cusa de Misericordia antes esta­
blecida, dtísapar«ció ditl todo piivando á la 
niñez de&yulida d« un seguro asilo que la 
defendiera de Ja misetia, pero el Sr. Ver­
ger con otros excelentes cartageneros, or­
ganizó una Junta que consiguió resta­
blecer tan filantrópica inslilución, alcan­
zando en 1840 que el Gobierno de la 
Nación les concediera para dicho fin, el 
local que actualmente ocupa la Gasa de 
Misericordia. 

Para consagrar un merecido tríbulo de 
consideración á la memoria de los que 
ayudaron al Sr. Ver̂ êr en tan buena obra, 
apuntaremos sus nombres: 

Sr. D. Juan Baligi^'g, Alcalde INosí-
dentc. 

Excmo Sr. D. Gerónimo.Valdés. 
D. Juan Bautista Bufarull. 

Eco 

algunos años, dejó en '̂ran desconsuelo al 
que fue modelo de esposos. E«.te pesar y 
los naturales achaques de su avanzada 
edad sumieron al Sr. Verger en el más 
completo aislamiento, desde donde siem­
pre prodigó sus consuelos á los desvalidos 
á quienes no ha olvidado al disponer de su 
modesta fortun.i, dedicando parte no esca­
sa á obras benéficas. 

Terminamos de dar á conocer á los lee • 
lores de E L Eco los ligeros datos que he­
mos podido adquirir sobre la existencia de 
tan buen patricio, rindiendo el debido 
tributo á las valiosísimas cualidades que 
hacían deISr. Vergerun fauáúcoamaiflede 
Cartagena y un fiel y constante observador 
de las virtudes que tanto enaltecieron su 
larga y honrada existencia. 

DKSAQUfí 

Francisco Doida 
Tomái Vttiuriiio. 
Agustín Bosch. 
José Ferro. 

José Maitinez Madrid. 

José Butigieg, presbítero. 
José Avellán. 

> Juan Romualdo Saura. 

» Andrés Fació y Rolaodi, Cura 

noino. 

> Ramón Algar. 

> Antonio María Rolandi. 

» AalQi|iaVÍTanjco. 

* F^aociace Beni . 

* Esteban üi i^lgo de Clsoeroi. 
•̂  r Jda<Í«fo''SaíiífÍK':'*\ ^ ^ ' • • . • • - ' • . ^ . | 

• » Manuel-Sut«iS;$rv i 

líábia consagrado su existeneia á su cari-
I ñosa y digna compafiera, que a] morir hace 

Basten estas ideas lígeramenle apuRladas, 
para que nuesird colfegi' c»tti|)renda' en su 
buen jtiíciOi qu« esa falta de feftehü; lo aues-
Iro sentir, más de «párente que dé reíd. 

Ya verá El Meditertáneo Vésplaiidéciír el 
espíritu minero del país si los príBplieifár'iî de 
minas se qonveaeen <|el verdadero 9éWi se 
unen en una aspiración comáúVentéiieyéleB-
drá« «Bipresas de deii.^fte, etpfüaá^oras y 
cuanto puedan desear; mientras est̂ H déiniBi-
áos no ales taran á nada bueno y (larnia-
nent», continuará la paratitacióti si la 'itteva 
Ley DO caduca iris minaos. ' ! , ' '?-• 

Hemos recibido un B. L. M. en el que se 
nos recuerda que el próximo domingo 15 del 
que rige tendrá lugar la Junta general acor­
dada en 24 de Agosto. 

La reunión tendrá lugar n̂ el mismo local 
que vienen celebrándose de la Sociedad, Eco­
nómica de .\migos del País, á las ODC*̂  de la 
mañana. 

Como amantes de la prosperidad,de nues­
tro país, nos halagaría ver lleno el salón de l̂  
Ecoi^ómica de todas aq^uellas personas que 
pueden contribuir al mejor éxito de biA bejie-
ilcibsopensam¡enlo; l|,̂ ||̂ ppodrá «star cotil solo 
que concuria la najlf̂ d, de, aquellos á qMJ^es 
interesa la cuestión y denlos entusiastas de 
nuestro bienestar. 

Con este motivo recordamos el ofrecimien­
to hecho á nuestro eslimado colega El,Me(ii-
terráneo, al que contestaremos algunas ideas 
de las contenidas en su articulo del día tres. 

No estamos conformes con Él Mediterráneo 
en que en esta zona se carezca de fe minefa, 
de espíritu escudriñador que lodo Í'> examine 
y con iniciativa lo aproveche; esa fe exisle, se 
manifiesta en cualquier hecho en que nos 
fijemos; basta observar cómo se explota en 
la sierra luchando con dificultades que toda 
la diplomacia europea no vencería quedando 
airosa; repare nuestro compañero los antago­
nismos y rivalidades que se oponen á los tra­
bajos de cada mina; la subdivisión de la pro­
piedad que estorba la unidad de acción, de­
jando libre de temores en pocos casos el, por­
venir de los arrendatarios: apesar d^ todas estas 
razones que lodos reconocemos, la verdades 
que allí donde el agua noloimpide la explo|a-
ción Se verifica y se lucha con esas mismas 
aguas hasta donde lo permiten las cirpuntan-
cias. 

Estas son excepcionales; atravesamos ac­
tualmente una de las persistentes crisis de la 
sierra y cuando los hierros no tienei) salida 
ni se retiran otras clases de minerales qiie de 
alguna manera cornpeosen los crecidos gastos 
de las labores en general, no es el momento 
más oportuno deji|zgar de la fe, y ei^íritu 
raiiiero de una comarca delerraípads» 

Aden^ás hay que no olvidar q̂ ijie eflJimfj>p en, 
un periodo de transícióq^ yenlain9s pj:^^it^-
bradós á que las minas «xigieseñ poco ade-
laalo de capital, á que se costease, en muchos 
casos desd^ el orÍDci{p|o, los tr^JM^jf qo sin 
p«8arifé jplé}deieÍM ienden^^ (jf)>e-
níós rénuBciar cuándo ya ^9 s^ en^fflfak; 
en ia superficie los minerales, impoqüiNidose 

la necesidad de ir ¿ . ^ o f u n d ^ j ^ ^ ^ n » * " -
dfose cot una gáh'áneía m » moderada si se 
compara con el tiempo y el «¡apital invertidos 
en lu explotación; 

ll4vvi€feííeí. 

Charada ' " ' 
%l«^5ié*'«ft «ncweniiro modo 

de segmí'a 10im «í todo. 

La soluíjión en el núnieropróxiipo. 

MEM0RIAS~P^1¡|1: HOJÜtR^ 

Me llamo Giarcra; soy hij^ Ü e ^ n t a ; üfeto 
de Garclti. lie Hapo, pueá, cOAiO ciüriodü |QI 
españolea. ' '' 

De chiquitín, mamé; de aiño, tnVe el. 
sarampión. El niédic» é^ iqfUQ Éc»i lerla-
^ ' ^ • , - * • • • - > • - ' • - • ' ^ 

Efectivamente, «o fue nada. 
¿ S ^ iaiiistortiit ?'t 

U 
¿Y ipor *t|tté no? 
¿Qué mérito tieae narrar aeontecimfclitoi 

importantes en lo»! *^e' he 'riííii4íé'0{do el 
prime»- papel? ¿Hay nada más fíáfqtfé'&j^tor 
el interés del auditorio coa déS(ir'i{iclóniiÍs da 

• batalla*, aduHeiiM, robos, qu^brU^ dtt«* 
l o s ? • .. • 3- - : -^ 

En qanil>jî  jcui i dificiJ no es contar, ¿ta-
teresar contando que uno no ha hecho ñifib, y 
quVi sin embargo preteofife ^ j á f !iAĴ ,M|írij, en 

M 

%r| 

i"^ 

el mundol 
¡No ser nada, 

w 

y tener, sin embargoi, U 
ambición de esetibir sus memorias, í u vi* 
da, como Rousseau, comQ jCaeaKtíva, W 
mo miidiHna Rolatad, Ctfitfó Al^áálííó Íhi. 
masl -<!íí 

Sea, pues; hablemos dé ia(: yosov el Mroa 
de lo insigniáclbil^ ^ ^ ' '^'^^^ ' ^ 

lÁK' m 

do. 
He dicho que me llamo eomq t p ^ jî  iaua« 

^^?' *^Sí\M . \ ^ « I«̂ .PW;a de toílo el^ 
m 

t.e|pyd8, mi pasaporte:, 
frente, regular. ' 

Bocaj, re^^iar, , ^ 
^i^r^{a^,'>eguiir, ' ," '" . ' • ' • ' 

¿No es esto el triunfo de lai.cimpensoiyili-
dad?i , / t> 

1.a gran prueba de que me pareion á 

roe detiene en la calle para deciriQ9;«ii.a*' 
guida: ' ' , 

-^ilAyl^peidji^fl nsled^ie Jiabia lonndo por 
otro,' ' .•.,,,.„,-^t; ,.f.:í̂ ..,.. 

Lj^iqm^es )M) haOLdiaiié^nttttoa de mi mia k̂: 
que estas £iai%l|ij)«: -< 

,-^%|0^t|DiH¡I)acliol 
Jfe^i§gft-^j Piquieía un lunar.. • * 

, , ^ y J a multitud,, el vulgo, la poWacióa, el 
'péljfjfjo, el pitísi. (Soy umíwaa^ipie^iiové pue« 
de y^r m ^ /lue.jpiJpaieittíiat» 

¿Sigo? "..f,.; H ' ; ;,, ,-

IV . 

lli juventud.... ipero qué bablí^ yo de ju­
ventud si no la he tenido! r 

-r^a 


